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INTRODUCCIÓN  
 
 

Es muy sorprendente la similitud de cómo caminaba Adán con Dios en el jardín del 

Edén y nuestro caminar con Jesucristo hoy. De igual manera, la similitud del Edén 

con el tabernáculo y la iglesia. Es sorprendente lo que podemos encontrar cuando 

echamos un buen vistazo. 

 

1 Corintios 15:45-47 

Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; el postrer 

Adán, espíritu vivificante. Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo 

espiritual.  El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el 

Señor, es del cielo.  

 

Y así vemos los dos tipos, como se ha señalado con claridad en estos versos, dos 

Adán. Hubo un primer y también un segundo Adán. 

 

Por supuesto, lo que viene primero es lo natural o la carne. Nosotros todos 

empezamos nuestras vidas en la carne (nacidos después del primer Adán) y no es 

hasta después de nacer de nuevo, que nos convertimos a lo espiritual (nacidos 

después del segundo Adán—por lo tanto, de Jesús). 

 

Acompáñeme a conocer algunas similitudes que podemos encontrar en el libro de 

Génesis. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Mientras nos introducimos en esto, quiero que piense en el lugar y la situación tan 

maravillosa en la que se encontraban Adán y Eva, el jardín del Edén. Ellos estaban 

literalmente en el paraíso, ellos tenían todo a su disposición. Dios los formó y los 

puso en este lugar llamado Edén.  

 

Este lugar estaba protegido del mundo exterior, “Echó, pues, fuera al hombre, y puso 

al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía 

por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida.” (Génesis 3:24), cuando 

Adán y Eva cayeron de la presencia de Dios, fueron expulsados del Edén; Dios colocó 

querubines y una espada encendida, para proteger el camino de regreso al jardín. 

 

Los querubines y la espada encendida fueron colocados al oriente del Edén. Si 

observa, solo había una manera de regresar. El Edén seguramente debió estar 

fortificado o rodeado de acantilados o algo así. 

 

Mientras Adán y Eva mantuvieran una relación de obediencia con Dios, lo tenían 

todo. Dios hablaba con ellos, caminaba con ellos, todos los árboles a su alrededor 

eran buenos a la vista, todos los frutos eran buenos para comer; Dios también les 

dio algunas instrucciones o mandatos, por ejemplo, cuando ordenó a Adán que 

nombrara a los animales.  

 

La relación que existía con su creador era todo lo que ellos conocían y lo que 

necesitaban, lo tenían todo. 

 

Adán tenía acceso al árbol de la vida, “también el árbol de vida en medio del huerto, 

y el árbol de la ciencia del bien y del mal” (Génesis 2:9 b). Cualquiera que fuere su 

situación dentro del Edén ellos tenían acceso al árbol de la vida. ¿Sabe usted lo que 

es sin límites? El único mandato que Dios le dio fue que no comieran del árbol de la 

ciencia del bien y del mal. “Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol 

del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; 

porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.” (Génesis 2:16-17) 

 

El árbol de la vida estaba ahí, listo para que el hombre pudiera comerlo cuando 

quisiera. Siempre estaba disponible, ya que el plan de Dios para el hombre era que 

pudiera vivir para siempre. 

 

Y así empezó todo, el plan de Dios era tener una relación con el hombre.  

 

Quizás usted haya pensado como yo… ¿será posible que Adán se dejó engañar de la 

serpiente, teniendo todo a su disposición?, él podía ir y comer del árbol de la vida 



cuantas veces quisiera. Será que fue una razón muy grande, que tontería. ¿Por qué 

no comer del árbol de la vida primero? ¿Por qué no? ¿Por qué no? ¿Por qué no?...  

 

Con mucha tristeza veo el mundo a mí alrededor y puedo contemplar que se repite 

la misma historia del Edén. El árbol de la vida todavía está disponible, y ese árbol es 

Jesucristo de Nazaret. Con tristeza millones rechazan comer de Él. Jesús dijo: “Si no 

comes mi carne y bebes mi sangre, no tendrás parte en mi”. 

 

La Biblia nos da referencia de que estaban en un lugar perfecto y maravilloso, un 

paraíso, donde el hombre tenía una relación personal con su creador, hasta la caída 

del hombre, aceptando las mentiras de Satanás, y de cómo sutilmente sedujo a Eva 

para que tomara del fruto prohibido. 

 

Ahora quiero que vea conmigo la manera en qué todavía opera Satanás. Es mediante 

el engaño, la manipulación y control. ¿Alguna vez has caído en las garras del engaño 

de Satanás? ¿Qué sucede después de eso? “muerte”.  

De la misma forma introdujo la muerte al Edén y desde ese momento, el ser humano 

está tratando de regresar a su verdadero origen en el Jardín del Edén. El problema 

es que está custodiado por querubines y protegido con la espada encendida; ya 

veremos eso más tarde. 

 

Si vemos la estructura de construcción del tabernáculo, nos daremos cuenta que no 

es casualidad que la manera de entrar era por la puerta del oriente, también 

podemos ver que no son una casualidad los querubines en la estructura y en las 

cortinas, sobre todo dos querubines viéndose uno a otro encima del arca del 

testimonio, custodiando el regreso al árbol de la vida. 

 

No es coincidencia que toda la historia de la Biblia nos esté hablando de cómo 

regresar a ese lugar tan maravilloso que un día perdimos. Le doy gloria a Dios por 

todas esas personas que han podido encontrar el modo en regresar a su lugar de 

origen, luego de nacer de nuevo. Hemos podido comer del árbol de la vida 

Jesucristo, es el mejor fruto que puedes comer en toda tu vida. 

 

Empecemos está travesía por el Génesis. 

 

Génesis 2:4-7 

Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron creados, el día que 

Jehová Dios hizo la tierra y los cielos, y toda planta del campo antes que fuese en la 

tierra, y toda hierba del campo antes que naciese; porque Jehová Dios aún no había 

hecho llover sobre la tierra,  ni había hombre para que labrase la tierra,  sino que 



subía de la tierra un vapor,  el cual regaba toda la faz de la tierra. Entonces Jehová 

Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue 

el hombre un ser viviente. 

 

Ya hemos visto algunas cosas en estos versos, lo importante es que no había nadie 

que cultivara la tierra. Dios tenía que poner a alguien para que cultivara la tierra. 

¿Cuántas veces leemos en el Nuevo Testamento que nuestro trabajo es cultivar la 

tierra? Se nos dice que salgamos a sembrar su Palabra ¿Cuántas veces se nos dice 

que cosechamos lo que sembramos? 

 

¿Usted sabe que, en los tiempos del Nuevo Testamento, Dios ha formado un pueblo 

para cultivar la tierra? Usted y yo. Este es nuestro trabajo: salir y sembrar la palabra, 

salir y predicar el evangelio. Los campos ya están blancos para cosechar, tenemos un 

trabajo que hacer. 

 

Somos agricultores, trayendo personas a su reino. Dios formó al hombre del polvo 

de la tierra y respiró por su nariz y el hombre se convirtió en un alma viviente.      

¡El aliento de la vida! 

 

Esto nos ha sucedido en el Nuevo Testamento. Este es el primer Adán sobre el que 

estamos leyendo aquí, recuerde... El terrenal... El natural... El carnal... Sin embargo, el 

segundo Adán es el espiritual... y el Señor Dios nos sopló el aliento de la vida cuando 

nos llenó con el Espíritu Santo. 

 

Las escrituras nos dicen que Él aceleró nuestro cuerpo mortal. Eso no significa que 

nos volvimos rápidos de repente... Significa que nos animó. Nos hacemos vivos a 

través del Espíritu. 

 

En el Nuevo Testamento, cuando Jesús estaba hablando a sus discípulos acerca de 

la urgencia de recibir el Espíritu Santo... dice que Él sopló sobre ellos y dijo que 

recibieran el Espíritu Santo. 

 

El Espíritu (que proviene de la palabra griega pneuma) significa viento o aliento. Es 

el aliento de Dios, cuando recibes el Espíritu Santo, has sido incrustado con la vida 

que Dios da... 

 

Podemos ver las similitudes aquí, en el jardín... nos hemos convertido en almas 

vivientes. Todos los que hemos experimentado la llenura del Espíritu Santo, podemos 

testificar que estábamos muertos antes de recibir el Espíritu Santo. 

 



Estábamos muertos en nuestros delitos y pecados... No sabíamos cómo era vivir. 

Hemos probado la vida ahora porque Dios nos ha formado, como el alfarero y el 

barro, nos ha transformado y ahora caminamos en nuestra nueva vida espiritual 

gracias al aliento de Dios que nos ha hecho almas vivas. 

 

Génesis 2: 8 

Después, el Señor Dios plantó un huerto en Edén, en el oriente, y allí puso al hombre 

que había formado. 

 

Así que, Dios plantó este jardín, y una vez más, creo que fue fortificado... Protegido 

por cosas naturales, como acantilados, de modo que solo había una forma de entrar. 

 

Así es con la iglesia.  

 

Solo hay una forma de entrar... Por un Espíritu somos bautizados en el cuerpo. Usted 

debe estar lleno del Espíritu Santo... Debe nacer de nuevo, porque solo hay un 

camino hacia el reino de Dios. 

 

Todos los tipos en el Antiguo Testamento, como el Tabernáculo, demuestran 

claramente que solo hay una forma de entrar... Tenía una cerca alrededor. 

 

La cerca era una separación y no se puede entrar a menos que pase por una puerta, 

y esa puerta es Jesucristo. 

 

Cuando las escrituras hablan de los hijos de Israel, tipifican una vez más a ¡la iglesia! 

Estaban cubiertos alrededor, tenían un vigilante y una torre... Igual que la Iglesia, 

estamos cubiertos. El Señor nos protege y nos ha puesto aquí... 

 

Preste atención a esto... Él (Dios) nos ha formado y nos ha colocado en su Iglesia.  

 

Leamos... Génesis 2: 9 

El Señor Dios hizo que crecieran del suelo toda clase de árboles: árboles hermosos y 

que daban frutos deliciosos. En medio del huerto puso el árbol de la vida y el árbol 

del conocimiento del bien y del mal. 

 

Como dije antes... Ahí estaba todo preparado para ellos... Todo está ahí. Nosotros, 

en nuestra sociedad moderna, nos apresuramos a pensar que esto sería genial... 

Estacionado en un jardín, en algún lugar, con todo lo que tenemos para nosotros. 

 



Pero lo más importante de este lugar, es que tuvieron una relación con Dios, eso es 

lo que lo hizo especial.  

 

Todo árbol que sea bueno para la vista y bueno para la comida... Cuando venimos al 

Señor y formamos parte de la Iglesia, Dios nos da todo lo que es bueno para comer. 

 

El fruto del Espíritu... Venimos a este jardín próspero, por así decirlo, y tenemos el 

fruto del Espíritu, los dones del Espíritu, todo está hecho para nosotros. 

 

El árbol de la vida también... Tenemos acceso al Señor y a la vida eterna. Esa es la 

¡promesa! 

 

Simplemente no acudimos a la Iglesia por el simple hecho de hacerlo. Queremos 

vivir para siempre, ¿no es así?  

 

¡Amén! 

 

Queremos entrar en esta maravillosa posición que Adán y Eva tenían. Y Hemos 

encontrado nuestro camino de regreso al Señor. Hemos encontrado el camino de 

regreso para acceder al árbol de la vida. 

 

Lo que es triste es la sutileza de Satanás. 

 

Pablo en el Nuevo Testamento le suplicó a la gente de la Iglesia en Corinto: no se 

dejen engañar... No se retire de la simplicidad que hay en Cristo Jesús, ya que la 

sutileza engañó a Eva. 

 

Sutil... Sele acerca y le susurra. ¡Pero no nos apartamos! 

 

Génesis 2: 10-14   

De Edén salía un río que regaba el jardín y luego se dividía en otros cuatro ríos. El 

primer río se llamaba Pisón, y es el que rodea todo el país de Havilá. Allí hay oro muy 

fino, y hay también piedra de ónice y plantas con las que se hacen finos perfumes. El 

segundo río se llamaba Guihón, y es el que rodea todo el país de los etíopes. El tercer 

río es el Tigris, que corre al este de Asiria. El cuarto río es el Éufrates. 

 

Cantamos un coro que dice así: Hay un río de vida que fluye de mí... ¡verdad! 

 



Venimos al Señor y la promesa es que de lo más interno nuestro fluirán ríos de agua 

viva. Cuando Jesús le estaba hablando a la dama en el pozo, le dijo que, si ella le 

había pedido agua, le daría un trago para que nunca volviera a tener sed. 

 

El agua viva de Jesús te permitirá nunca volver a tener sed. Hay un río de agua que 

nos atraviesa, es el flujo de vida de la Iglesia, ¡es Jesucristo! 

 

Apocalipsis 22: 1  

Luego el ángel me mostró un río con el agua de la vida, era transparente como el 

cristal y fluía del trono de Dios y del Cordero. 

 

Qué descripción... siento ganas de salir y beber de esa agua en este momento. 

¿Puede imaginarse esta hermosa agua cristalina y querer beberla? 

Aquí estamos al final de la Biblia y es sorprendente que termine casi exactamente 

como empieza con este precioso río de agua. 

 

Apocalipsis 22: 2  

Fluía por el centro de la calle principal. A cada lado del río crecía el árbol de la vida, 

el cual produce doce cosechas de fruto, y una cosecha nueva cada mes. Las hojas se 

usaban como medicina para sanar a las naciones. 

 

Ahora, éste es un árbol inusual. Por supuesto, no sólo es el árbol de la vida, también 

sana a las naciones. 

 

Siempre está verde... Todos los meses del año está bien, nunca sale de temporada. 

 

Apocalipsis 22: 3   

Ya no habrá más maldición sobre ninguna cosa, porque allí estará el trono de Dios y 

del Cordero, y sus siervos lo adorarán. Verán su rostro y tendrán su nombre escrito 

en la frente. 

 

¡El nombre del Señor estará en sus frentes!  

 

¿Cuántas veces oímos hablar de la marca de la bestia?  

 

No escuchamos mucho acerca de la marca del Señor. Hay una marca del Señor...  

 

Y, por supuesto, es el Espíritu Santo... En Efesios se habla del pago inicial... El depósito 

de nuestra herencia.  

 



La marca del Señor en nuestras frentes... ¡En nuestras mentes! 

 

¿Qué pasa con la marca del Señor? El río de la vida está disponible... El árbol de la 

vida está disponible... ¡El camino de regreso al paraíso!  

 

Jesús no murió en la cruz para que pudiéramos aparecer un domingo y jugar a 

la iglesia... Él fue y murió allí para que pudiéramos vivir para siempre.  

Jesús murió para que podamos tener acceso nuevamente a este lugar maravilloso 

que Dios originalmente planeó para nosotros. 

 

Satanás hizo un gran trabajo. Colocó al mundo en un desastre en espiral, cuando 

Adán y Eva lo escucharon. La muerte, la destrucción y todas estas cosas vinieron 

porque Adán y Eva lo escucharon. 

 

Sin embargo, todo lo que sucedió a través de las Escrituras, todo lo que sucedió en 

la historia a través del Señor fue derrotar y conquistar a Satanás y a la muerte. 

 

La victoria final que leemos en las Escrituras y el último enemigo derrotado es la 

muerte. 

 

El Señor va a ganar. A veces pensamos… ¿por qué no se pudo haber hecho al 

instante? 

 

No entendemos como Dios trabaja, pero debemos darnos cuenta de que es algo 

importante... Se han tomado todos estos miles de años de historia para deshacer el 

mal y con suerte, como vemos en las Escrituras, es posible que veamos el evento 

final que aún está por suceder. - El regreso del Señor.  

 

Volvamos a Génesis... 

 

Génesis 2: 15   

El Señor Dios puso al hombre en el jardín de Edén para que se ocupara de él y lo 

custodiara. 

 

Esto nos recuerda la parábola del buen samaritano, donde el individuo fue 

despojado de toda su vestimenta y dejado allí para morir. Los sacerdotes y los levitas 

van al otro lado, lo evitan, no lo quieren.  

 

Luego viene el samaritano, quien se preocupa por él, lo cuida y luego lo lleva a la 

posada para que lo atiendan... Bueno, la Iglesia es la posada llena de buenos 



samaritanos y es nuestra responsabilidad cuidar a las personas poniéndoles el 

ungüento, el aceite, que es el Espíritu Santo. 

 

El Señor nos ha puesto aquí en esta tierra para predicar el evangelio (en la iglesia, el 

jardín) no solo estamos allí para mirar. No puso a Adán en el jardín solo para admirar 

su belleza... Él estaba allí para trabajarlo y conservarlo. 

 

Esa terrible palabra de seis letras llamada trabajo... A muchas personas no les gusta 

la idea de trabajo, sin embargo, el Señor nos ha dado un trabajo que hacer, ¿no es 

así? 

 

Debemos trabajar en su reino. La gente piensa mal del cielo porque creen que todo 

lo que haces es sentarte en una nube en algún lugar tocando arpas. ¡Qué aburrido! 

¿Quién quiere ir al cielo si eso es todo?  

 

Pero es más emocionante que eso y Él Señor nos puso aquí para hacer un trabajo. 

 

Génesis 2: 16-7  

Pero el Señor Dios le advirtió: Puedes comer libremente del fruto de cualquier árbol 

del huerto, excepto del árbol del conocimiento del bien y del mal. Si comes de su 

fruto, sin duda morirás. 

 

Sabemos que Dios no miente, ¿no? 

 

Sin embargo, aquí Satanás les está diciendo a Adán y Eva que Dios es un mentiroso. 

 

Aquí tienen los mandamientos del Señor... Necesitamos límites... ¿realmente lo 

hacemos...? es para nuestro beneficio saber cuáles son los límites. 

 

Generalmente somos criaturas de hábito y probamos los límites. Nuestros hijos lo 

hacen con nosotros y nosotros lo hacemos con nuestro Padre celestial: seguimos 

probando los límites. 

 

¿Sabe que varios estudios han demostrado que a los niños realmente les gusta tener 

límites? Se sienten más cómodos al saber cuáles son los límites... saber qué es lo 

correcto de lo incorrecto en lugar de dejarlos en sus propios términos. 

A veces pensamos: Oh... aquí hay un mandamiento: no lo harás. A la gente no le 

gusta eso... Pero aquí estamos hablando de una relación con el Señor... Él está dando 

instrucciones que darán vida eterna. 

 



El Señor les está diciendo: no hagas eso o morirás. 

 

Pero ¿qué hicieron? Ellos fueron y lo hicieron de todos modos... 

 

Y las Escrituras nos dicen en el libro de Juan que Jesús dijo "Si me amas, guarda mis 

mandamientos". 

 

Las palabras son baratas. Todos podemos decir que te quiero. Todos podemos 

confesar a Jesús con nuestra boca... todos podemos hablar de una tormenta... Sin 

embargo, si lo amamos, guardaremos sus mandamientos. 

 

Y si somos medio inteligentes, guardaremos sus mandamientos porque queremos 

vivir para siempre, ¿no es así? Ciertamente no queremos hacer lo contrario. 

 

Leamos: Génesis 2: 18-22 

Después, el Señor Dios dijo: «No es bueno que el hombre esté solo. Haré una ayuda 

ideal para él».  Entonces el Señor Dios formó de la tierra todos los animales salvajes 

y todas las aves del cielo. Los puso frente al hombre para ver cómo los llamaría, y el 

hombre escogió un nombre para cada uno de ellos.  Puso nombre a todos los 

animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todos los animales salvajes; pero 

aún no había una ayuda ideal para él. Entonces el Señor Dios hizo que el hombre 

cayera en un profundo sueño. Mientras el hombre dormía, el Señor Dios le sacó una 

de sus costillas y cerró la abertura.  Entonces el SEÑOR Dios hizo de la costilla a una 

mujer, y la presentó al hombre. 

 

De nuevo, este es un tipo de la Iglesia. Aquí, el Señor causó un sueño profundo en 

Adán. 

Esto sucede, ¿no? Sabes que veo a un hombre joven cuando se enamora de una 

chica y se vuelve inútil durante meses... Camina en una especie de aturdimiento. Él 

está contigo en cuerpo, pero su cerebro siempre está pensando en la chica, es una 

especie de estupor (risas). Pero es genial encontrar una reunión de ayuda, ¿no es así? 

Sin embargo, esto realmente apunta a la Iglesia. Piénselo... Somos parte del cuerpo 

del Señor y un sueño profundo vino sobre el Señor Jesús, ¿no es así? Cuando fue 

colocado en la tumba por tres días y noches. Y somos el resultado de eso... La Iglesia... 

La novia de Cristo... La mujer. El Señor vino a su Iglesia, estamos desposados con el 

Señor.  



Seguimos leyendo: Génesis 2: 23-25 

¡Al fin! —Exclamó el hombre—. ¡Esta es hueso de mis huesos y carne de mi carne! 

Ella será llamada “mujer porque fue tomada del hombre». Esto explica por qué el 

hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su esposa, y los dos se convierten 

en uno solo.  Ahora bien, el hombre y su esposa estaban desnudos, pero no sentían 

vergüenza. 

 

Continuemos con este tema por unos minutos más: Efesios 5: 28-33 

De la misma manera, el marido debe amar a su esposa como ama a su propio cuerpo. 

Pues un hombre que ama a su esposa en realidad demuestra que se ama a sí 

mismo.  Nadie odia su propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo cuida tal como Cristo 

lo hace por la iglesia. Y nosotros somos miembros de su cuerpo. 

Como dicen las Escrituras: El hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su 

esposa, y los dos se convierten en uno solo.  

Eso es un gran misterio, pero ilustra la manera en que Cristo y la iglesia son uno.  Por 

eso les repito: cada hombre debe amar a su esposa como se ama a sí mismo, y la 

esposa debe respetar a su marido. 

¡Somos hueso de sus huesos y carne de su carne! 

Esto es lo que el Señor ha hecho. Así como el primer Adán dijo: ésta, ahora es hueso 

de mis huesos y carne de mi carne, también lo es con el segundo Adán y, como 

resultado, la Iglesia se ha convertido en la madre de todos los vivos. 

Las similitudes son simplemente maravillosas... En efecto, nosotros también dejamos 

a nuestra madre y a nuestro padre o nuestras viejas costumbres o nuestras antiguas 

enseñanzas y ahora nos aferramos al Señor. Nos hacemos uno con el Señor. Una 

mente, un cuerpo, un espíritu. El Padre y el hijo hacen su morada en nosotros... nos 

hemos convertido en uno... unidos al Señor y entre nosotros. 

 

Así que nuevamente vemos que lo que le sucedió al primer Adán en la carne, es un 

tipo o una sombra de lo real que el segundo Adán espiritual llevó a cabo. 

 

Volvamos a Génesis 3: 1-6 

La serpiente era el más astuto de todos los animales salvajes que el Señor Dios había 

hecho. Cierto día le preguntó a la mujer: — ¿De veras Dios les dijo que no deben 

comer del fruto de ninguno de los árboles del huerto?  —Claro que podemos comer 

del fruto de los árboles del huerto —contestó la mujer—. Es solo del fruto del árbol 



que está en medio del huerto del que no se nos permite comer. Dios dijo: “No deben 

comerlo, ni siquiera tocarlo; si lo hacen, morirán”. — ¡No morirán! —Respondió la 

serpiente a la mujer—. Dios sabe que, en cuanto coman del fruto, se les abrirán los 

ojos y serán como Dios, con el conocimiento del bien y del mal. La mujer quedó 

convencida. Vio que el árbol era hermoso y su fruto parecía delicioso, y quiso la 

sabiduría que le daría. Así que tomó del fruto y lo comió. Después le dio un poco a 

su esposo que estaba con ella, y él también comió. 

Veamos la sutileza aquí... Se veía bien... Fue agradable a la vista. Y Satanás estaba 

contradiciendo a Dios... Oh, no morirás.  

Y puede ser un poco así para nosotros. Puede hacer frente a una gran cantidad de 

negatividades en su caminar en el Señor. Muchas veces cometemos tonterías... una 

y otra vez lo volvemos a hacer.  

Sólo le afectará, si lo escucha. 

Génesis 3: 7-9   

En ese momento, se les abrieron los ojos, y de pronto sintieron vergüenza por su 

desnudez. Entonces cosieron hojas de higuera para cubrirse. Cuando soplaba la brisa 

fresca de la tarde, el hombre y su esposa oyeron al Señor Dios caminando por el 

huerto. Así que se escondieron del Señor Dios entre los árboles. Entonces 

el Señor Dios llamó al hombre: — ¿Dónde estás? 

 

¿Sabe que lo mismo sigue ocurriendo hoy?  

 

La humanidad continúa en pecado y como resultado continúa escondiéndose de 

Dios. Es triste cuando el pecado entra en tu vida... Quieres correr, quieres esconderte 

de Dios. Tenían la relación perfecta con el Señor. Y qué pregunta, ¿dónde estás?  

 

¿Dónde estamos en nuestro caminar con el Señor? 

 

Siempre es más fácil señalar con el dedo a los demás, pero apliquemos estas 

Escrituras a nosotros mismos y hagamos la pregunta. ¿Y si Dios viene a ti 

personalmente y te dice ahora mismo, dónde estás? 

¿Has estado orando al Señor? ¿O está preguntando dónde estás? Asegúrese de 

que estamos haciendo lo correcto porque, lamentablemente, muchos están 

escondidos debido al pecado. 

 

 

 



Génesis 3: 10-13 

El hombre contestó: —Te oí caminando por el huerto, así que me escondí. Tuve 

miedo porque estaba desnudo. — ¿Quién te dijo que estabas desnudo? —Le 

preguntó el SEÑOR Dios—. ¿Acaso has comido del fruto del árbol que te ordené que 

no comieras? El hombre contestó: —La mujer que tú me diste fue quien me dio del 

fruto, y yo lo comí. Entonces el Señor Dios le preguntó a la mujer: — ¿Qué has hecho? 

—La serpiente me engañó —contestó ella—. Por eso comí. 

 

Algo asombroso sucedió aquí. Estaban en esta relación perfecta, en total armonía y 

en un lugar fantástico donde ahora, de repente, saben sobre el bien y el mal... han 

pecado y han desobedecido al Señor...  

 

Y mira los resultados inmediatos... Empiezan a acusarse unos a otros. Las escrituras 

nos dicen que Satanás es el gran acusador... Él es el padre de todas las mentiras. Se 

nos dice que Satanás es expulsado del cielo. El Acusador de los hermanos se llama y 

fue... echado fuera. Esa es su actitud... eso es lo que hace. Le gusta sembrar la 

discordia. 

 

¿Qué pasó con el pobre viejo Adán y Eva cuando escucharon a Satanás y comenzaron 

a seguir su camino? Se acusaron el uno al otro. Su relación está en un terreno rocoso 

de repente. Se culpan mutuamente por algo que ha sucedido. 

 

Ambos eran culpables, pero ambos dijeron que era culpa la otra persona. 

 

Sabemos que cuando venimos al Señor, el acusador debe ser expulsado de nuestra 

vida. 

 

Continuamos la historia…Génesis 3: 14-15 

Entonces el Señor Dios le dijo a la serpiente: «Por lo que has hecho, eres maldita más 

que todos los animales, tanto domésticos como salvajes. Andarás sobre tu vientre, 

arrastrándote por el polvo durante toda tu vida. Y pondré enemistad entre tú y la 

mujer, y entre tu descendencia y la descendencia de ella. Su descendiente te 

golpeará la cabeza, y tú le golpearás el talón». 

Eso es hablar del Señor. Eso es hablar de su simiente, la Iglesia. Habrá enemistad 

entre nosotros y Satanás... Él no prevalecerá contra la Iglesia. Él no tiene una 

esperanza porque Jesús le golpeó la cabeza. Solo puedo imaginar a Satanás 

recostado todo engreído... Él tiene a Jesús en la cruz... Lo ha matado... Ja ja ja... (una 



risa malvada) - ¡victoria! Podrías imaginarte la apariencia engreída y las celebraciones 

y luego, 3 días después, Jesús resucita de entre los muertos. 

 

¡Derrota! La mayor arma de Satanás, la muerte, fue eliminada... Ya no tiene ningún 

efecto, porque Jesús vino y se levantó de entre los muertos. 

Satanás estaba herido y ahora sabe que no le queda mucho tiempo. Él es como un 

león rugiente que leemos en las Escrituras que buscan a quién puede devorar. 

Diciendo acusaciones en todas partes... 

Acusando a la gente en todas partes. Eso es lo que hizo en el libro de Job, ¿no es 

así? 

Cuando le preguntaron... "¿Qué piensas de mi sirviente Job?", Respondió con 

sarcasmo... Oh, él tiene esto y aquello, si le quitas eso, no será bueno. El gran 

acusador... Gracias a Dios, ya no es así, porque ha sido expulsado del reino de Dios, 

no tiene poder en la Iglesia. 

 

Génesis 3: 16    

Luego le dijo a la mujer: «Haré más agudo el dolor de tu embarazo, y con dolor darás 

a luz. Y desearás controlar a tu marido, pero él gobernará sobre ti]». 

Y aquí está hablando de la Iglesia otra vez... ¿Sabe, a veces es doloroso llevar a las 

personas al reino de Dios? Se ríen de ti, se burlan. Invitas a las personas a tomar té y 

no aparecen... suceden todo tipo de cosas y puede ser doloroso llevar a las personas 

al reino de Dios.  

Pero vale la pena. ¿No es eso lo que pasan las mujeres? Cuando pasan por todo ese 

dolor, ¿no vale la pena cuando tienen ese hijo? Jajá muchas se ríen después. Cuando 

tienen 40 y se fueron de casa, todo vale la pena... 

Se trata nuevamente de la Iglesia, cuando dice que el marido tendrá el gobierno de 

la mujer. El Señor tiene la regla sobre nosotros. Él es el jefe de la Iglesia. No confiamos 

en ningún individuo. No confiamos en palabras o trucos sofisticados: el Señor y su 

poder es en lo que confiamos. 

 

¿Pero sabe qué? Vale la pena traer personas al reino. Vale la pena enfrentar un poco 

de persecución. Vale la pena pasar por un poco de pena y un poco de dolor si eso 

es lo que se necesita para que entren aquí para vivir para siempre. 

 



Génesis 3: 17-19 

Entonces dijo a Adán: Por cuanto has escuchado la voz de tu mujer y has comido del 

árbol del cual te ordené, diciendo: “No comerás de él, maldita será la tierra por tu 

causa; con trabajo comerás de ella todos los días de tu vida. Espinos y abrojos te 

producirá, y comerás de las plantas del campo. Con el sudor de tu rostro 

comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo 

eres, y al polvo volverás. 

 

La muerte... como el Señor había dicho. Tú comes de ese árbol y mueres. 

A veces la gente se confunde porque Adam vivió hasta los 930 años. Sin embargo, 

leemos en las Escrituras que un día es como mil años para el Señor. Murieron antes 

de que terminara ese día. Este día seguramente morirás... No era su suerte... No 

tenía por qué ser su destino. 

 

Fueron colocados en ese Jardín para que pudieran vivir para siempre, pero ahora 

regresan al polvo de la tierra. 

 

 

Génesis 3: 20-21 

Y el hombre le puso por nombre Eva a su mujer, porque ella era la madre de todos 

los vivientes.  Y el Señor Dios hizo vestiduras de piel para Adán y su mujer, y los vistió. 

 

Ahora; Dios nunca dejó de proveer... Jehová Jireh, nuestro proveedor. Primero se 

presenta como nuestro proveedor en el Jardín del Edén. Lo puso todo para ellos... 

comida y todo. 

 

Luego, en el pecado, Dios mostró lo que hará en el futuro: hizo una cobertura para 

ese pecado y esa cobertura que ahora sabemos es Jesucristo. 

 

Génesis 3: 22 

Entonces el Señor Dios dijo: He aquí, el hombre ha venido a ser como uno de 

nosotros, conociendo el bien y el mal; cuidado ahora no vaya a extender su mano y 

tomar también del árbol de la vida, y coma y viva para siempre. 

 

¡Qué desastre hubiera sido! Eche un vistazo ahora a lo malvado que es el mundo... 

El crimen, la corrupción y demás... Ahora suceden algunas cosas terribles, pero ¿y si 

el hombre (en este estado pecaminoso y malvado) también pudiera vivir para 

siempre? 



¿Qué tan malo sería eso en la situación actual? ¿Cuánto más malos seríamos? Si 

pudiéramos vivir para siempre y ser malos, entonces podríamos hacer lo que nos 

gusta. No es de extrañar que el Señor dijera: ¡Rápido, sácalos de aquí! 

 

Mientras son pecadores... mientras son así... sácalos de aquí, imagínalos viviendo por 

siempre. Sería horrible el estado de este mundo si el Señor no hubiera expulsado al 

hombre del jardín del Edén. 

 

Génesis 3: 23-24 
 Y el Señor Dios lo echó del huerto del Edén, para que labrara la tierra de la cual fue 

tomado. Expulsó, pues, al hombre; y al oriente del huerto del Edén puso querubines, 

y una espada encendida que giraba en todas direcciones, para guardar el camino del 

árbol de la vida. 

 

Por supuesto, sabemos que en el Tabernáculo el camino de regreso fue a través de 

la puerta del este. Fueron expulsados hacia el este, el árbol de la vida estaba detrás 

de ellos en el oeste. La puerta del Tabernáculo estaba hacia el este y tenían que 

caminar en dirección al oeste. 

 

Esto mostraba el camino de regreso al árbol de la vida. El Tabernáculo tenía todos 

estos querubines por todas partes... Bordaron... hicieron estas cosas. Los querubines 

sobre el Arca de la Alianza guardaban el camino del árbol de la vida. ¡Sobre el 

propiciatorio, sobre Jesucristo! 

 

Una espada en llamas... Cuando se lee por primera vez que estaba parpadeando en 

todas partes, inmediatamente se piensa en espadas - plural. Pero no dice eso, dice 

espada, una espada encendida y esa espada es la palabra de Dios.  

 

Sé que algunos de los jóvenes en nuestra congregación han estado hablando acerca 

de los Ángeles. No tengo idea de lo que han hablado, pero voy a tirar ésta para 

darles la vuelta. 

 

Él ángel del Nuevo Testamento solo significa mensajero. ¿Recuerda cuando Pedro 

estaba en la cárcel y ellos oraban por él?, Pedro fue milagrosamente liberado de la 

cárcel y llamó a la puerta donde todos oraban por él. 

 

Piénselo... En realidad, están orando por su liberación y sucede y él llama a la puerta. 

La sirvienta baja y se sorprende al descubrir que es Pedro... Ella no se molesta en 

abrir la puerta, con la emoción vuela de regreso a los demás (que están orando para 

que liberen a Pedro) y les dice que Pedro está en la puerta. 



Ellos responden que no puede ser Pedro, debe ser su ángel. Ahora, la gente lee esto 

y empieza a pensar wao - su ángel. Pero si eliminas nuestro pensamiento moderno 

y lees, como debería ser, simplemente significa mensajero. 

 

Está en la cárcel, obviamente ha enviado a alguien para que nos cuente algo. A veces 

leemos estas cosas y dejamos que nuestra imaginación vuele con algo que nunca 

está ahí en primer lugar... 

 

Querubines... guardando el camino. No sé qué son los querubines... Pero sé lo que 

están haciendo... Están reteniendo la palabra de Dios, la espada encendida, 

protegiendo el árbol de la vida. El camino de vuelta…. 

 

Eso es lo que hacemos... ¿Somos los querubines? 

 

Tenemos la espada de fuego... ¿Somos los querubines que estamos bordados en 

todo el Tabernáculo guardando el camino de regreso - sobre el asiento de la 

misericordia mostrando el camino de regreso al Señor? 

 

Sostenemos la espada en llamas y estamos por ahí encendiéndola en todas partes 

para que la gente vuelva por la puerta derecha. 

 

La espada de fuego es la Palabra de Dios y los querubines son su Iglesia y así es 

como la gente puede encontrar el camino de regreso a la maravillosa presencia de 

Dios y la vida eterna... 

 

Una idea más para terminar, cuando Adán y Eva fueron expulsados del Jardín del 

Edén, ellos murieron... Hubo muerte fuera del campamento... 

 

El primer Adán murió fuera del campamento y veremos ahora que el segundo Adán 

también lo hizo ... Podemos abordar esto nosotros mismos y darnos cuenta de que 

hay muerte fuera de la Iglesia o fuera de la sangre que cubre a Jesucristo el Cordero 

de Dios. 

 

Al igual que los hijos de Israel esa noche en Egipto, cuando todos los primogénitos 

iban a ser asesinados, tenían que tener la sangre del cordero y tenían que 

permanecer adentro, bajo la cobertura y la protección provistas por la sangre del 

cordero.  

 

Cuando regrese el Señor... Asegurémonos de estar adentro y cubiertos por la sangre 

de Jesucristo. 



Hebreos 13: 11-13 

Bajo el sistema antiguo, el sumo sacerdote llevaba la sangre de los animales al Lugar 

Santo como sacrificio por el pecado, y los cuerpos de esos animales se quemaban 

fuera del campamento. De igual manera, Jesús sufrió y murió fuera de las puertas de 

la ciudad para hacer santo a su pueblo mediante su propia sangre.  Entonces 

salgamos al encuentro de Jesús, fuera del campamento, y llevemos la deshonra que 

él llevó.  

 

Entonces vemos que Jesús murió fuera de las puertas de la ciudad y porque así lo 

hemos hecho nosotros también y es por eso por lo que, ahora tenemos la maravillosa 

oportunidad de tener una relación personal con Dios. La historia del “1 y 2” (primer 

y segundo) Adán es maravillosa y espero que le haya sacado tanto como yo. 

 

Dios le Bendiga 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


